“LO QUE BUSQUÉ Y LO QUE ESTOY 
ENCONTRANDO EN LA RENOVACIÓN (1)”
“Y me presenté ante vosotros, débil, tímido y tembloroso. Mi palabra y mi predicación no se apoyaban en persuasivos discursos de sabiduría sino en la demostración del Espíritu y de su poder” (2)
“Se es carismático después de serlo nominalmente durante mucho tiempo” (3)
Aunque sobre este mismo tema presté hace poco testimonio oral en el grupo de oración de Santa María de Caná (4) he creído conveniente insistir por escrito en lo que allí dije no solo por pura machaconería, vicio al que no soy del todo ajeno, sino también para ampliar y, sobre todo, completar lo que entonces expuse.

El asunto merece la pena porque los testimonios prestados ante los que están iniciándose en los caminos de la Renovación no basta con que sean sinceros – así lo han sido todos los que he podido escuchar durante los últimos años – sino que además deben de contener una exposición de todas las circunstancias concurrentes en el supuesto relatado y determinantes de las decisiones adoptadas.

Es cierto que el impacto del testimonio oral es mucho más fuerte que el del testimonio escrito. Mas no obstante la presencia física del testigo, con sus acompañamientos de actitud, mirada, voz, gesticulación, etc., es indudable que sus manifestaciones tienen el inconveniente, cuando no hay grabación, de una inmediata volatilidad. No sucede así con el testimonio escrito.

Volvamos, pues, sobre la cuestión. 

¿Cómo estaba yo espiritualmente y qué estaba buscando en los tiempos inmediatos a mi primer contacto con la Renovación Carismática?.

Pues estaba en situación parecida a la de los jóvenes católicos que en 1.967 (nacimiento de la Renovación Carismática) se reunieron en la Universidad de Duquesne en Pittsburg. “Eran jóvenes que, a pesar de su vida cristiana verdadera, sentían como un vacío, una falta de dinamismo, una pérdida de fuerzas en su plegaria y en su acción; como si su vida de cristianos fuese algo inventado por sí mismos, es decir, como si fuesen caminando solo por su propia voluntad y su exclusivo poder” (5).
Y digo en situación parecida porque en mi vida espiritual yo estaba absolutamente solo y por lo tanto no participé en ninguna iniciativa grupal similar a la que llevó a aquellos jóvenes a obtener del Espíritu Santo una respuesta semejante a la que se produjo en el Cenáculo el día de Pentecostés.
Mi vida, aunque cristiana, era más consuetudinaria, más burguesa, más tradicional, solo interrumpida por oscilaciones entre los ramalazos de gratuidad (entonces para mi de gracia) que nunca dejé de experimentar y las repentinas caídas en la negritud de lo que Lepape ha definido como el “combate contra nuestros propios demonios cuyas fuerzas nos atrapan y desgarran” (6).

De mis denodados esfuerzos por convertir aquellos chispazos en gracia permanente hablé en Caná el día de mi testimonio. También hablé con profusión en el segundo capítulo de los escritos relativos a mi trayectoria espiritual desde sus orígenes (7).  Ni allí ni aquí hablé del por qué de ese deseo. Tampoco de su para qué. 
Desde que verifiqué el dilema tan clara, tan rotundamente formulado por Simone Weil – actos humanos sujetos a las leyes de la gravedad o actos ejecutados bajo la sola inspiración de la gracia – supe dos cosas: una que la parte espiritual del ser no soporta actuaciones obedientes a la inercia de la pura gravitación. Con la producción de estos actos incurrimos en una vida más que tediosa. En una vida inaguantable. La otra, la imposibilidad de acceder por mi mismo al misterioso, al insondable manantial de la gracia.

Si me mantenía vivo, estando como estaba racionalmente abocado a la gravitación, era tan solo gracias a las ráfagas de gratuidad con las que el Señor (antes de conocer la Renovación prácticamente desconocía la existencia del Espíritu Santo) de cuando en cuando me iluminaba.
Si tardaban en llegar a veces buscaba salida a mi angustia en autores profanos de racionalidad consistente. Autores carentes de luz (hoy me parece obvio) y desconocederos de la posibilidad de alcanzarla. Escritores próximos a la desesperación que, en momentos de debilidad, hoy estoy seguro me sugería el soberano del otro reino (9).

Aún recuerdo, por ejemplo, el afanoso, desesperanzado y repetitivo esfuerzo de Pierre Bergounioux por soportarse a si mismo (8). ¡Pobre Bergounioux y pobre de mi si el Espíritu del Señor, con amorosa paciencia, no me hubiera conducido a través de sus destellos al sendero del Reino verdadero!.¡Cómo no vamos a alabar cada vez con más fuerza a Quien, entre otras cosas, ha evitado que nos odiemos a nosotros mismos! (10).

Pensando en aquella época compruebo que el equilibrio no era tal. A partir de un momento dado, difícil de cifrar temporalmente, recuerdo las inefables satisfacciones que me proporcionaban mis acercamientos al mundo del Reino de Dios y los aburrimientos, tristezas y hasta agresividad que me deparaban mis estancias en la puridad del siglo. ¡Qué poco partido sacaba a aquellas conversaciones mundanas, siempre alrededor del prójimo, la economía, la política o el fútbol!. Nostalgia inconsciente de la trascendencia podríamos llamar a aquello.
Con lo expuesto surge nítido el egoísmo de esa obsesión por transformar los fogonazos de gratuidad en gratuidad total y permanente. En principio lo creí posible “amando a Dios sobre todas las cosas”. No consideré que Dios no tiene por qué retribuir nuestro amor con su gracia. La gracia es gratuidad porque, entendámonos, el Espíritu de Jesucristo nos la atribuye cuando le da la gana y sin necesidad de causa alguna. Aun cuando así no fuese, el amar a Dios, aún sin exigencia de alcanzar la medida del primero de los mandamientos, es imposible sin su ayuda. Si lo intentáramos estaríamos pues en presencia de un perfecto círculo vicioso.
Sin embargo, como aprendería después en la Renovación, no somos nosotros los que amamos sino Nuestro Señor Jesucristo el que nos ama a nosotros con intensidad y grado tal que la sola pretensión de corresponderle resulta ridícula.
Aceptando este presupuesto, la invitación del Padre Nuestro – “Hágase tu voluntad en la tierra” – y dejándonos hacer, según la terminología, de Molinié (11) nos colocaremos entre los aspirantes al tesoro de la gratuidad que, sin duda, recibiremos en magnitudes sorprendentes. Y digo, sin duda, porque no he conocido caso alguno de personas pertenecientes a esta categoría que no hayan recibido regalos múltiples de gratuidad. El desmesurado amor de Dios a las criaturas no permitiría otra cosa.
Un amigo reciente pero verdadero me hablaba hace poco de las condiciones del Señor para tener un encuentro con nosotros. Todo se resume, significaba mi amigo, en una cadena de síes de imprescindible cumplimiento para que se produzca la confluencia. Es verdad. Pero también lo es su respeto absoluto de nuestra libertad.

Todos somos libres de aceptar o rechazar el condicionamiento. La segunda posibilidad conlleva permanecer en la obscura soledad que todos hemos experimentado. La primera el acercamiento cada vez más próximo al “Camino, la Verdad y la Vida”. Las diferencias son abismales. La semejanza en cuanto al punto de partida es absoluta. La marcha hacia ambas metas comienza con un libre ejercicio de nuestra voluntad.
De lo dicho se vislumbra por qué me acerqué a la Renovación. Tenía que haber ido a algún sitio. No podía seguir más tiempo así. El Espíritu del Señor me llevó a la Renovación. Pronto me encontré en mi casa. Pronto admití mi pobreza. Una pobreza que no por intuida era admitida ni ante mi mismo ni mucho menos ante los demás.
Pronto conocí al Espíritu Santo (12) y su inconmensurable apoyo. Pronto comenzó el desmoronamiento de los castillos de artificio construidos por la vanidad y el orgullo lo que conllevó el acopio de ladrillos de humildad para el revestimiento del nuevo edificio cuando consigamos levantarlo.

También enseguida se inició la desaparición de los falsos pudores. Con ellos no serían viables nuestros testimonios (públicos, privados, orales y escritos) uno de los pilares básicos de la Renovación. En la Renovación, ha dicho Chus Villaroel “casi todos sus miembros pueden hablar en primera persona de su experiencia de Dios”. Llevado de la mano por las enseñanzas de los hermanos puse en poder del Señor, con sorprendente éxito, la solución de problemas que me excedían pero cuyo arreglo era inexcusable.
También comencé con el psicoanálisis del Espíritu, el saneamiento de mi inconsciente.

Lo sigo en paralelo con el que está haciendo mi hija con un profesional dentro de su doctorado en psicología. Como no podía ser menos las ventajas del Espíritu en este, como en cualquier otro campo, si el paciente tiene fe, son considerables.

Nos queda la Comunidad. Cuando me propusieron, por primera vez, acudir al Grupo de Oración de Maranatha fué lo que más pereza me dió. Una pereza casi invencible. Hoy, después del Señor y de su Espíritu, es lo que más me atrae de la Renovación. Me han vencido con su desbordante amor. Nunca había experimentado nada igual. La orfandad comunitaria en que me sumí cuando a los quince años perdí aquella incipiente comunidad juvenil (lo relato en Fray Escoba al describir mi trayectoria espiritual) la he recuperado ahora con creces. He vivido la casi totalidad de mi existencia en absoluta orfandad comunitaria. Sin saberlo y sin apenas sentirlo o, al menos, eso me creía. La nostalgia de aquel grupo colegial, que también lo fué infantilmente en el Señor, ha preservado mi niñez oculta desde entonces en el inconsciente. Al destapar el Espíritu la manta que lo cubría ha surgido de nuevo, con la pujanza de una larga hibernación, pero acompañada de la experiencia y conocimientos acumulados en el interin por el resto de mi ser.
La liberación de mi inocencia por el Espíritu en el momento de mi encuentro con aquel torrente de amor renovado desencadenó una inusitada y ardorosa entrega. Mi candorosa ingenuidad, en gran parte preservada, me ha facilitado la conexión con la comunidad y el acercamiento al Señor (“Si no os haceis como niños no entrareis en el Reino de los Cielos”).
Hoy me encuentro en plena explosión comunitaria. El amor a sus miembros me facilita, no solo la conversación continua sobre la problemática que más apetezco y necesito sino también el acercamiento a los demás (“amaos los unos a los otros como yo os he amado”). Su papel de libérrimo ejemplo constante constituye una guía de valor inapreciable.

En fin, he llegado a creer con naturalidad y sin esfuerzo que “la finalidad del hombre es disfrutar de Dios en comunidad” (Santo Tomás de Aquino).

En Madrid a tres de Mayo de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.

(2) San Pablo I Corintios 2, 3-4.
(3) Julio Figar O.P. Enseñanza formulada en Retiro para sacerdotes, reproducción en una de las pocas grabaciones del P. Figar que se conservan..
(4) En reunión celebrada el pasado día 17 de Abril durante un Seminario de Iniciación.
(5) Cardenal L.J. Suenens, capítulo V de “¿Un nuevo Pentecostés?” según la transcripción realizada en el Boletín nº 9 de la Renovación Carismática Católica en el Espíritu, pág. 9.
(6) Pierre Lepape pág. 66 de “Le Magazine Litteraire” nº 452, Abril 2.006.
(7) Veáse “Hacia la Comunidad II”, escrito colgado en la pág. web de Fray Escoba adonde fué remitido en 2 de Enero del año en curso.

(8) “Cuando me voy a dormir pienso con esfuerzo sin nombre en lo que me hace falta conseguir, cada día, no la felicidad ni la paz sino únicamente la posibilidad de soportarme a mi mismo de permanecer vivo” (los subrayados son míos). Carnet de notes. Journal 1980-1990, Ed. Verdier.

(9) Empleo terminología tomada o inspirada (no tengo aquí las grabaciones) por Julio Figar.
(10) Un gran ensayista francés Bruno Bayen me decía con ironía, no exenta de convencimiento, que el punto flaco del cristianismo era su obsesión en que amasemos al prójimo como a nosotros mismos. No podía comprenderla porque él se odiaba a sí mismo.

(11) M.D. Molinié O.P. “El Coraje de tener miedo”,  4ª Edición, San Pablo.

(12) Vivamente recomiendo la lectura del libro de María Jesús Casares “Los dones del Espíritu Santo en la espiritualidad de Pedro Reyero O.P.”, ed. María Nieves Díaz Caneja, 2000.

(13) Veánse las págs. 63 y siguientes de “Vivencias de Gratuidad” de Chus Villarroel O.P.- edit. Edibesa Madrid, 2.002.
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